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LO gE PASA Y PASARA EN CUBA

Cuando en 1.' de Enero último se constituró en la

Habana el Gabinete colonial encargado de implantar
en la ieh de Cuba el régimen sutonómico, y en el es-

pacio sonaron los cañonazos que dispcrabari, en de-

mostración de un falso regocijo¡las baierias del Mo.

rro y de ls Cabaña, ya pudo advertirse que todo

aquello duraría poco, que estaba cosido con hilvanes

demasiado fiojos, dado de mala gana y á, regaiüadieu-

tes y con una precipitación que evidenciaba los peli-

gros del exterior. Y lo que es más doloroso y triste:

pudo observarse que ni los autouomistas históricos

que no Imbían renegado de Gálvez y que oian siem-

pre ú Montoro y á, Gusto, ni los radicales que capita-
neaban Giberga¡ Yiondi y Dolz, ni siquiera los cons-

titucionales¡para los cuales Apezteguía seguía repre-

sentando unu esperanza, creían en Ia eficacia de un

sistema por el que tanto se había luchado en el terre-

no legal á partir de 18'78.

El.seto de toma de posesión de los Secretarios del

Despacho fué menos que solemne; tenía algo de en-

tierro anticipado> de ceremonia fúnebre, que presa-

giaba cuantoe desastres ú la postre vinieron para des.

diclsa de España y eterna desventura de Cuba.

No asistió el pueblo á, Palacio; no hubo poca ni mu-

cha gente¡ insulares ni peninsulares. Estaba sólo el

elemento oíicial, esa usase burocrática> que per razón

de sus ciirgos, tenía la obligación de rodear sl repre-

sentante supremo de la Metrópoli.

Tengo la seguridad de qu : si lee estas líneas el Ge-

neral Blanco d cualquiera de sus fiamantes Ministros¡
no podrá tscharme de poco exacto cronista: digo la

verdad en su más pura y honesta desnudez.

La autonomia llegaba en ocasión inoportuna, cuan-

do ya uo se confonnabau los separatistas, cuando la

consideraban ineiicaz los españoles, y cuando cóntra

ella preparaban sue acorazs.dos, sus cruceros y sus re-

gimientos de inmssaes los admiradóres y corifeos de

Mac-Kinley.

Como siempre¡ erraba el Gobierno y errabá"obédé-

ciendo á una ley histórica y rigurosamente fatal¡á
esa ley de quietismo que ha malogrado todas nues-

tras empresas dentro y fuera de España que nos ha

empequeñecido y degradado á los ojos del mundo

europeo, y lo que es más lameutable y amargo, que

nos lleva sin remisión al abismo.

tDebe imputarse ese error ágagastaf

No, ciertamente; ésie como Cánovae, como cuantos

jefes de partido le han precedido desde 1888a come-

tieron sendos errores en la administración de Cuba.

Ningún Gobierno quiso estudiar concienzudamente

el problema colonial ; todoá 'se negaron' á; 'afrontarlo

resueltamente, preñriendo esa media vida de indeci-

sioneé y claro-oscuras que deja hacer¡y que ee entre.

ga á, los optimismos de un mañana milagroso.

Sostener los organismos creados; favorécer á' loe'

asuigoe arruinados enviándolos á' Ultramár; explotar
las industrias antillanas en beneficio del comercio

metropolitano¡sin reparar que esto constituis un re-

petido abuso económico de los que mé.s encendían la

sangre de aquellos isleños; traer á lss Cámaras cuatro

docenas de ilustres inutilidades que miraban secun-

dariamente loe intereses de las provincias que por

accidente representaban (1) ¡y centralizar y centrali-

zar todos los servicios y toda la existencia adminis-

trativa de la que es ys una nacidos esta fué ls tarea.

de todos los grandes y pequeños estadistas espafioles,
sin dejar de contar entre ellos á Espartero¡á Narváez¡
á O'Donnell¡á San l.uis, á Ríos Rosas y á Gonzáles

Brabo.

Nadie en Madrid .tríva en cuenta que los tiempos

cambian, que las ideas se modifican¡ qne los intereses

las dan formas nuevas é inesperadas, que ee preciso

[) riamoé tos qnenoco ci n

'

Cnisssi op «i apa.
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no eéáséfó5ffáfá ni mtrss las sosas xf fradde dgl mfsürie'

lenfs con que Be mixábañ en los yostrexos dish del

úitimó eyglo cuando los ingleses támdbán la Hsbs.

ns y un',oscuro cribsne—

Pepe íüiúxoriio—tsñ altas

ejemyloá db amor é Li'zpsña dsbá ñ sus comps-

triotáe.

Eecuezde qiue á,:fines de 1897, hablas yo en el

Hotéli de I: igxáx erra con éi gxo Canslejas; que scsbsbs'

de llegar de Küévalyoxk gis Habana le ói decir: «qñs

no.hxty remedio¡es xle riecesfdád conceder la Sutono.

mia, y mucho.me teme que llegue tsridé.»

Ell gro 'Gsnxdéjah, quz siemyre se hfibia úxbshugdo

spuüxztor sl'Bfetémaj llexfába ñ cuba ímpvrásienes yógó'

hslagfiüeffssxdé ls 888«8 Repúblfés¡ y no, ocultdbe eu át-

mor sl choque que cen tanta frisüdsd BOmo CiniemO

prepsrabsn les nertemnericauesx

tCómo no vió tedo este el'Gobiernof ñCómo no se

decidió'd caer sin claudicar un moméuto, pero con

glorüt y heroismo, ó, por qué no oyó lss proposiciones

de nuestros, enemigosf En último término, tpor qué

no llamó á los heuxines de la revolución cubana con-

viniendo con silos'is implantación «fel régimen aúto-

nómiéof

L08 autonomistas histozicós ys no teuisu fuerza en

la oyini68; se hsbian gastado entre los suyesx y no

inspiraban confianza entre eus adversarios, Lisa Xefer-

mistas uo eran sino un desyrendiuxieuto sin autori-

dad de los Bonstituciousles; ui aquéllos.ni éstos, per

tanto podiau conxxibuir á la paz tan' deseada.

Per otro lado¡los sxuericsnos no perdíán su tiempo

ni su dinero: en los xnomenxes en que se iúsugurabz,

el nuevo sistenxa üe Gobierno¡y sobre los Evangelios

juraban eeterus fixlelidad ji, gepsñax loa.«malogrsdosx

Blfnistxosi emisarios del General Leej salisn de ls Hs.

bsus para gaita Cruz á conferenciar con Bsfsncourti

con G6mez y con ltoloff, é, fxn de ssegmaxles el apoyo

seguro á inmediato de los Estados Unidos.

Que cumpliexon éstoá su pxemesa bien probado

está.

LOB alborotos de oiediakos de Enezo ocurridos eu

la 'Hslxana¡que csreoíau enteramente de importancia¡

y á loz cuales sin embargo, dió tanta el General

«trofss «barriendo» lss calles con 8118 Bcldadosx no

fueron instigados ui por los españoles fntrsusigentéz,,

sin rsz6n culpstlos¡nipor los autonomistas avanza-

dos ni auu siquiera¡á, mi juicio evidente¡por los

uxismos seyazstistas. Debióronse al oro pouáfx «pxe en

esta 0088ióni con«o el famoso cro fsgfét«hize prodi.

giosá y, zezffzsndó müsgrós y maravillas, sacó á,pls-

88 persoualidsdes descenooidas, al parecer lesies y

Sfeótüe á F«apaña dandO aparente mOtiVO á, Su entra;

da en la bahía habauexs á, aquel funesto acorazado

dfsfse¡ condenado de antemano yor los dioses de

Wséhingteu á ser inmolado, á representar el papeli

de víctima f>xleíxaratoría (i) y que ne obtuvo de los

españoles' sino mizadss del más soberano y olímpico

d sedán.

Lo que se qubríá;ers buscar, pretextos para Sl.sts-

(1) xxc Brzzicisxcrisi

98

4178' Xjfáüüfájjf«ü llfjjüjñMI«fuxf CóhOüéztaxz'Znáá ef mundO—

un múndo que büih,pronta demóétzó carecer de alma

—un proéeder. sin ejemplo. en. le histórpsü y comó lod

ini'tantés esteban óontsdos y la revolución 'pérecfá
por el cansancio¡por el abafimientot por ls gran hue-

lla que en sus hombres habfa hecho Weyler se spro-

váchaban todas lss ocasiones siri despérdieisr. ningúri
conflicto.

BVeían esto 188 noviéimos'gobexnantsñ2
Tsn mfopes con«o sus congéxieres.lós madrileños

eéúpábsnse dófe de cólocaz á sue parientes, .Oompa-

dfés y amigos; ds «éoñ%iniará loe cembstidoá «decre-

tosz' de guerra de' Weyler de publicar y revocar otroS

en lüs GNB«ái' y dúipzepmaz lá g«su farsa que áebfa

llsxósrse Parlamento insular.

preciso es convenir que ilos gobernantes antillanos

uo desmintieron su casta, y que 'sóilo se ocuparon de

lss cosas nimias y fñtfles, ábandonando todo lo que

pudiera tender sl sfisnzsmiento del zégvmen, á

ls couservaéión deis sobersnfa y Sobretodo y, ante,

todo al restablecimiento de la ysz tan deseada'.

Pero, tquéfuérzá podían tener en el campo de,ls

revolucióri los que en los periódicos dé ktlsnta y

Cayo. Hueso sparecian ahorcados en espeluznantes y

trágicas cs:xicstuxssx

Todo BB conjuró contra nesstios; todo nos fué eon.

trario y adrerse; les hombres y los hechos nos perjri-
dfcaron simultánesmerite¡ tcon concienciaf lQuféh

Babel tgfn ellaf j Tal vesl

La Providencia babia señalado ls hora 'fina á, Es-

paña y sori6 lúgubre y fatalmente.

Desde tiempo inmemorial era costmubxe' en la Ha-

bana que lss ocho de la noche ee anunciasen á ls

ciudad con el.disparo de uu cañonazo.

La explosión del blxáse, que retumbó come un ca-

ñonazo Inutsl y tremenda una noche lluviosa.y. pre-

ñads de sombras del mes de Febrero., considerzls yo

como el enuncio seguro de lia hora última de España
en áxnérfca.

No me equivequé, no par desdiclia. Hsxx bastado

cuatxo meses esossos paxs borrar todas nuxstrss le-

gendsriás á fneuanabfee hazañas, para llevarnos al

más ominoso y triste dé los engañes y para xlespájar-
uos de texxitoxios tan exxxeusos¡ tértiles j',exuberantes

que es ellos podiau refugiarse¡sin tiendas ni pertre-

chos de ibeca, seguros de comer al siguiente día los

diez y. nueve millones de españoles 'que ocupan ls

sntiguá península, ibérica;

Quédsnos el menguado ceusuelo de llorar como

aquel Triste Bo:xdif, despojado de su,'bella Grsnadé

por les monarcas podegoeos qne regstesban á, Galón

fos suibsidies pera zu grande y trascendental. epopeya

ya que no hemos sabido défendex Berna hemlneslo

que ers nuestro yor derecho üe pesesión¡por estar

regado' con sangre españels y por entrañar cuanto re-

vela el cazáster.'yi genie de 'los españoles.

Hubo un momento al terminar Abril g teuiendo á

la vista ls escuadra bloquesdors, en que todos los

hijas dé eétá patria iriforxuusda 88 siritiezon aáemeti-

des del neble áqéeo de' euxular á. los héroes txoysnos .
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Anímáridálóe un poso éupersrían Á Héctor y á todos domésticos. Cada alumna snegla su euaite y su

sus csmpsñsles.
ropa y toma parte en los trébsjes de la casa (guisar

Desgrsciadainente¡no sé gué Hebe iuisteziosa ee planchar, lavar atc.)" cuando le corresponde por
encazg6. de eeliar sobre ellos, duzante todos lós amar- turno.

gos díés del bloqneo, jarros de agua helada. Laé xnuchschas que han cuuipligo 15 años y qae

han teiminado los esiudios pzimarios ¡
dedican todo

silla á la enseñanza profesional> las de la cimlad
nicieab 'e Ssi.

apzenden 'corte y, confecci6n> teneduzía de Zbíos,

dibujo¡ étc.; las del campo, siguen los' curses de

agricultúra 5 industrias rurales. Estas clases son

Cjjfjeieej flj.mmjjjijjjjee. teóricas y prácticas; laé pzimei>as estén explicadas

por profesores de Lovaina. La parte práctica la

aprenden pzesenciando y tomando paiáe en las labob

res que se llevan ü efecto en la gmnja modelo aneja
Zn lu ültnna crónica hablaba de la liarticipación ü, la esouela. Las iiuextas que la rodean proporcionan

que en las industrias agrícolas podía tener la mujer> frnfss y hoitalisas para las 800 penionas que foéman
y efrecís dsr cuenta de lss escuelas que, eu. otras

.aquella espécie de colonia. Zn un extreme de la
naciones se han fundado, cen. este objeto. hacienda están los corrales en los que se crían mul-

Bin duda Bélgica ee uno de los-Países en que más iitud de animales> Zo faltan en aquel. campo de eupe-
se atiende ñ este ramo de preduccióu> y compren- rimentsción las productivas colmenas, instaladas
díendo la importancia qne tienen no sólo, las grandes según los últimos adelerites. La fabricación de queses
exxpletaetones agricolas> sino ól bienestar> que íesul=

y mantecas es uns de lss especialidades dél colegio;,
ts áunpueblo cuando las pequeñas induátrpas están baste decir que se hacen 18 clases de queso y se
bien dizigiges ha atendido mucho á dsp una educa- comprenderé le que allí se habaja. 861o producieudo
oión técnica apropiada á las uecesidades del psis, y de este modo es posible que cada alumna no .pague
próxito ha adquirido notable desenvolvimiento. Ifo más que 500 pesetas al año, miota verdaderamente
se crea que para esto el Gobfezne belga,ba creado

muy baja, sobre 'tedo si se tiene en cnenta el bienes-
comisiones que estudien ls ereaci6n de escuelas y tar de que gosan en el colegio.
discutsu planes de enseíiánsay sistemas de'ioposi- blohe hablado más que délprofesorsdomasculino,
cionespszaelegiepzotesorado. El proáedinnérite ha el resto lo forman 50 Hermanas cou títulos. dé
sido más sencilla> hs dejado la iniciativa. áe la edu- aptitud.
caeióri técnica á iastituoioneé locales ó particulazes. Cónecida, aunque tau é, la ligera, ls, oiganisaci6n
Gen esto, ls escuela responde 'á las necesidades áe la de este, escuela, no cabe dudar que zepoitaié, grandes
comarca en que está situada. Cuando la institución beneñcios al pais, y que> come dice Mise Czaxzfoid,
aéí establecidá zeápoiíde á su ñni es suhvenciousda tenganmotivos de alegrarse los paxliee cuando al dar

por el Eíitado y el Municipio. De este modo tavozece
per terminada la educación ds sus hijas ü los 18 años

¡

y estimula el Gobierno las iniciativas de los pmticu-. las veu volver 'del colegio, con nna cultura sólida y
laree y no gasta fondos en pruebas inútiles. con aptxtug suficiente para pocler contiuuarila exploi

Lsü clases de agricultura para mujeres sou de eres. tacióa de lo que constituye sn ioztuna.
ción.reciente en lléleíca. Zu muchas comsivss ruta- La imñortancía que esto tiene lo coiuPzenderá
les se hallan establesiilas estas enseñanzas que se cualqnieiaeen sólo zepxxraz eu lo común que es el
dan gratuitamerite durante el vexauo en cursos que csae de hijas y viudas de labzs>lmes zicos que se lmn
durán tres meses. Igo se admiten eu cada clase más visto reducidas, ó bien á, teuer que entregarse en

de ocho alumnsB> y '5Btss hén de ser mayores de manos de un administzüdor¡que no siempre,hs em.

15 añee.
pleaüe su diligencia como la moral ló manda, ü si no

Este es el medio que se ha puesto en práctica para é, malvender lss tierras-heredadas. Y todo esto por.
difundir entre lás mujeres del campo los coneoimien-

que las mujeres no entiendéu de esas cosas> eoxllo se

tos agrenómicos; para las hijas de labzadozes acomo- xlice' á cada paso; pero le malo es que se repite sin
dados se han creado algunas escuelas espeeisles> ileseode qiue supongan en condiciones de enteuderlsé:
siendo hasta ahora ls' mejor la de' Heverlé> BBzoá de cexuo la escuela de Hevezlé pie>le pasar poi iuode-
Lovaina; El edñieio es amplio y coa tedss lss coudi- io en su génBio> me pqrece iuúiil citar otras institu-
ciones hüiénícss qus pueden exigirse situádo en

ciones, cems la de cvezyschei cerca xle Brusóíás> y,
una orilina y rodeado de huertas y janlines. En esta

algiiuas franceses é ixbeíesss> en que las unbjieres zecie
escuela se zemben internas, muchachas de todas eds,- ben conocimientos agricolas.
des; pero se preñeren las de 15 6, 14 años, pues

aunque hsy 559 pisase, eimeden de este núniezo lss

sólicitadas.

Las alumnas menores de 15 años hacen los,estuxfi os

que constituyen la éultma genérsl en esos paiees>
además >íedican dos hezae diarias á, los trabajos
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fiOTA ACERCA

Ds La

EXTENSIÓN UNIVERSITARIA

Eista idea generosa y tráscenderital de que

lá Universidad rompa sus moldes oficiales,

formalistas y aparatósos, y" coritíibuya dizec-

tamenté á, la instrucción popnlrir'pomende sus

grandés elemeritocs de personal y material al

alcance dé la masa de iletrados ó aun de les

que cultos en mayar ó menor escala eritien-

dáá que deben complétar,.ampliar ó refrescar

sus conocimientos, va abriéndose pasó franco

en nuestra patria, y'es de, esperar que, por la

fuerza que manda, no ha de quedarse en sim-

ple ensayo.
'Pór dé prónto', la prueba intentada por la

Universidad de 6víedó 'ha sido recibida con

aplauso; lá concurrencia de óyentes 'hombres

y 'mujéres
— á los cursos hasta ahora iniciados

es numerosfsima; la curiosidad que ha des=

pertado la nueva iastituéión no puede desco-

nocerse, y todo esto, hace que lós augurios sean

fávorables á su buen 'éxito.

Peró como género de eaporetaci ón—

aunque

de excelentisima clase— creemos opcortunco

apuntar, algunos 8atos- acerca 'de su origen,

práctica y réforrmas que en ella se proponen

en Inglaternia, que 'ha sido donde. se há ínverita-

do y existe con resultados asonibrosos ¡para

la cultura del país.
No faltá "quien supone que.el máé antiguo

preceúeuté' de la llsinsda extensión universi-

taria 'se, ericuentra en aquellas iristítusienes

de enseñéaiza que el famoso Sir Thomas

Greshám trató 'de. establécrer para ilustrar á,les

hombres de negoriios haca más de trescientos

años, y, de laé cuales decía que deberfau uiul-

tiplicsrse épara gloria dé Dios y beneficio 'de

la',repúbhca»; pero, en realidad', esté üistru-

mento de instrucción del püeblo ha tenido su

origen en la Universidad de Cambridge,
en 1873, per iniciativa del profesor Stuart y

de álgimoü .de sus amigoá El gxito no ha po-

dide 'ser' más cempleto; tanto, que se han apree

surado á, adoptarlo caá»i toáas las Universida-

des de lengua, inglesa, y sus progresos haa

sido admfrablesr como lo demuestra el sigufén-
áe óuadrér que el' Dr. Roberts ha presentado
en la 'Conferencia celebrada en dicha Umver-

sidad en ZuEo úIlfímo:

*á00

1876-77 Cambridge solamente. 83 7,611
1886 87 Cambridge¡ Lóndres y

Ozford ................. Zes

1896-97 Cambridge ¡ Londres,
Oxford y Victoids.......... 488 46,741

El ejemplo de las Universidades ha cundi-

do, y hoy biotsn por todas partes asociacio-

nes de estudiantes, sociedades literarias, chcu-

los agrícolas, nacidos al calor. del estímulo pro-

ducido por lás lecciones del Profesorado uni-

versitário. En algunas ciudades como Bea-

ding, Exeter, Colchestete Nóttiugham, She»

Qield, se han constituido instituéiones perma-

nerites dá.educación sistemática.

La Conferencia á que hemos aludido más

arriba, "se ha ocupado precisamente,de lo que

eri materia tan importante sé ha hecho' fiesta

hej, y de.lo que en adélante 'conviene haeér.

Canon Móore Kde, tmo dri los más 'entrisiastas

propagaridistas del movimiento, leyó uria me-

moria en que narra sus piíricijales fases; 'disi

cute:lós defectos, y propene renredios adecua-

dos; qúe sentimos no poder extractar por falta

de tiempo y espacio..
Kl' duqúe de Dévonshire,-que pi.esidió la

segunda sesión, pronurició uri elocuenté: dis-

curso sobre los proyectos de reformn,, y reafir-

mó el espíritu de la extensión; que además de

vigorizar la éuliura tecnológica, ha de fijarse

principalmente en fertáleeer lá móralidIad pú-
blica y privada

Kl obispo 'de Bristol insistió mucho,sobre

la neéesrdad de que la Univérsiélad cornüniuara

impulsando y vigilando tan benéfics; institu-

ción, que üó óra suficientement vigorosa para

declarérse imlependiente.
Sir Alfredo Howsen; -.entrisiásta defensor

rle la Extensión de lá Universi:dad, resume dé

este módo su alcance y tendencias: «IEl interés

«práctico de la 'Conferéricia gira pririsipalraen-
«te sobre lo qrie debe ser en lo futuro lá sx-

«tensaon: de ta Unizsraidad. Para darse clara

«cuenta de ello, es preciso establecer una sepa-

«racióri. entre las tres ideas que la animan, y

«que hasta ahora hau estado cróriíunihdas: lás

«relaciones de la Universidad de Cambrídge
«cen la instrucción técnica; son la enseñanza

«prnnaria y. secundaüa, y sori los. cursos espe-

«ciales, Radie duda que es esenciál pstIa los al-

«tos iritereses de la üistrucción 'del pueblo .que

«la Universidad influya carie vez más en las

«dos primeras manifestaciones, come tafnpoco

«puede desconocerse la importancia de lá úl-

«tima; pero no hay,que olvidar que sexten.-

«sión de fá infiuencia,de'la Universidarle no es

«:sinónimo de, exténsíóri universitaria; .en intan-

«to el objeto de ésta se réduée Ala explicsción.
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«fn'ss. La esfera de accíón de ahora es muy

zamplia, y per eso se necesita que prefesores
zde gran temple de alirra tomen á su cargo en

zlos rliférentes disfiüitcs la dirección y organi-
«zación del moviuüento.z

«de ciertas asignaturas. Durante los veinticin-

e:co afios que tiene de vida el provechoso mo-

svimientc, se ha limitado á esto, y conviene

«que pensemos en hsícerlo tsn amplio que se

zextienda aún más, sin perder de vista quc la

«pretendida influencia que slebe ejercer-' la

eU»iversidsd ha de venir de sus mismos hom. ASczro A. BüYLLá,

L A VIDA.IF> EC A.

n
ücuzs -y muy diversas opiniones se hsn enütido respecto á la época en que comenzó

á empleai'se el vidrio como elemento de cíecoración. Algunos autores suponen que
este arte y aun el mismo material, eran completamente desconeoidos de lus griegos
y roiuanos, y otros, por el coutráüo, aseguren que los últimos empléaron el vülrie

aia arnecer las ventanas de sus habitaciones. Es cierto ue en la ma,or
'

'irte de los hlu:p y p
seas de, Europa pueden admirarse hoy, infinidad de ejemplares de vidrios cuya autfgüedad es

evidenttet y no puede dudarse tampoco que los asiáticos y egipcios obtenían pastas de vidrios

con distintas coloracdcnes, que en pequeífos fragmeutos utilizahari. para ornaméntar collaresi
brazaletes y otros objetos de oro y cobre; pero como hasta la fecha uo se haü descubierto en

ninguna parte trozos de. vidriera que procedan'de tau remotos tieinpos, es forzoso atenerse á lo

que manigesta el monje Teófil eu su obra sobre fabricación de vidrieras, por ser, el documento

más antiguo que trata de éste: asuntó y el único que puede servir de puiito de partida para es-

tudiar el desarrolle que fué tomando este arte, que tanto realce presta é, las construccioiies ar-

quitectóuieas más imporiárites de tedas las edades.

Los contados modelos que hoy se conservan de los siglos XI y XII, adoptados á los huecos

relativamente peque»os, que oaracterizan á la arquitectura románica, si no son recomendables

bajo el punto de vista pictórico, por ser de compcsición siempre sencilla, extraQa y primitiva,
soii ejemplares muy curiosos y <ligues de estudio lior su fac-

tura, que demuestra la bondad de los procedimientos em-

pleados en su fabricación, teniendo en cuent:i los medios de

que disponían y, sobre todo,
(:lcouocimiento profundo que

los sriífices ))egarim á adqui-
rir de los cambios produci-

-

i) dos por. Ia luz al iluminar

pequefios trozos de vidrio co- ~CM
loreádo. Los combinan de tal

lllaiieia y eli ploporclóu tal, )
que no usando iuás colores

'(Q
que el azul, rojo y verde en

matices más ó menos iuten-

sos, consiguieron efectos pro-

digiosos uo superados jamás,
ni auu eu los tiempos en queJl ll este arte llegó á su mayor

Nam. 1.— Bisio xii.

íÁ k grado de espleudor.
í,'oiuo dejamos dicho, los datos que hsn llegado hasta nos-

otros relereutes á esta primera época de ls vidriería artística,
r-cm. s. - si íc zíí, se encuentran en la obra del religioso Teófilo, que data de la

segunda, mitad del siglo XII,

Sus)i»iídns e» el siglo XIII )a severidad y reposo del estilo Románico, por la elegancia y
ligereza, del Gótico, que vino t re<lucir los inuros y pilares á sus dimensiones límites, aúmen-

hiudo en cambio las de los huecos, hasta hacerlos verdaderamente colosales, uo podía menos

de producirse una completa revolución en el si<e que uos ocupa. El ancho campo que se ofre-

101

Biblioteca Nacional de España



RlEviszz popuzsx.—>ISo I

Síilm. S.—Siglo XIV.

cía sl artista y el genio que inspiraba á alguno de ellos,
dierouresultsdos portentosos. Ku las vidrieras se trataron

pasajes de la .Historia Sagrada, de la vida de los santos,
ssuutos llamarlos legendarios, y toclo con tal arte, que no

se sabe qué admirar más, si ía energía del dibujo acentuada

por llueas smnameute prommciadas, ó la belleza de aque-
llos adoruos cuya traza (Eágai a núm. 2) no ha podido igua-
larse en nuestros días. Es cierto que las figuras eran, en

geueral, poco expresivas; pero hay que cousiderar que los

medios de que disponían los pintores eran próximamente
los mismos con que contabau en el siglo anterior.

Entre las mejores vidrieras de esta época, pueclen citarse

lss de lss Catedrales de Chartres, Bourges, Reims, Roueu,

Stiasburgo, etc. Toledo les tieue tambiéu de fines d esie siglo.
Lss obras correspondientes al siglo X1V, forzoso es con-

fesar que no alcanzsrou el mérito artístico de las anteriores.

Kl adelanto eu. la vidriería hizo' que se fabricasen piezas de

mayor tamaño, y esto quitaba realce á las vidrieras que li'er-

uando de Sasterye define diciendo: «Ya no son mosáicos, y

todavía no son lienzos.»

Debe consignarse que por entonces la paleta se emiqueció con el color llamado amarillo de

plata, y que de esta fecha datan las primeras grisallas, de las cuales se ven ejeiuplares supe-

riores en las catedrales de Strasburgo y de Chartres. (Eí-

gana núm. 3.) Entonces tarobién comenzaron á, yiutarse

figuras de grau tamaño debajo de doseletes y pináculos,
adornos que se conoceu cou el nombre de arquitecturas.

,J

Por íilfiuio, á, fiues del siglo XIV los piutores intentaron

el modelado, y aplicaron el grabado sobre cristal en sus

trabajos. o

Ya en el siglo XV estos ensayos tomaron cuerpo, y

descubierto el color carne, se veu las figuras modeladas,
así como los ro.

i

pajes; pero como

este modelado es-

taba hecho todo

por el mismo pro-

cc. cediiniento (Eí-

gnra núm. 4), se

(
observa cierta lstlm. 4.—Siglo XV.

jíí3 iiionotoiiis eii el

conjunto que hace clesmerecer sigíin tanto el valor

artístico de estos trabajos. Los ar~tistas de este siglo
,a desarrollaron en sus obras asuntos profanos y hasta
J

'<A paisajes, y aunque con esto perdieron las figuras
aquella exprcsióu que sólo la fe quetenían podía hacer

concebir á los pintores cle los siglos anteriores, son dig-
nos de mencionarse los clsmsscos tendidos detrás de

los personajes, por su composición sdruirable, los ara;

l>secos y los juegos de luz obtenidos en alguuas vidrie-

De une vidrie>n suiza.— >óeo.
ras por süponerlas iluminaclcs, uo cle izquierda á dere-

cha, como es costurcbre, sino niitscl de uu lado y mitscl

de otro. Bouitos ejemplares se encuentren eu Evreux, Le Mans, Mctz, etc. Toleclo los posee

igualmente, y los 1>intores que en ellos trabajaron fuerou Cristobcl, Juau de la Cuesta, Dolen,

l'edro Bouifacio y 1 uiz. Por entonces se clescubrió la aplicación del diamante para, cortar cris-

tales y la niáquina para laminar el plomo.
Desde este momento, el tallar del pintor sobre nistsles en nada se cli ícrencia del de nuestros

días, ejecutándose los trabajos por los artistas en su propio domicilio; pero cuaudo llegó la pin-
tura sobre el cristal á, adcíuirir todo su apogeo, fié eu el siglo XVI. El estilo prolauo (Eignna
núm. 5) se mezcla con. el religioso; en tecla~s partes se colocan viclrierss, y el yintor, dueño de

una psdeta rico, en. esiualtes de los colores más variados, traslada soble el cristal cuautos asun-
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tos le sugiere su imaginasión, sin pensar en lias mil dificultades que poco é, poco fueron ven-

ciendo, sus antecesores. Asíi es que encontramos' escenas de una realidad perfecta y alcgorfas de

gran corcplicación; pero siempre ejecutadas con el arte

más delicado y exquisito. Una de las composiciones
mejor desarrollada y sentida,de esta época, es la cono-

cida con. el nombre de «Arbol de Jessé. » (lis. Bém. 6.)
En una palabra, juzgando los trabajos correspon-

dientes á, este siglo, puede decirse que el conjunto era

bueno, el color hermoso y el dibujo admirable, siendo

de notar, por lo que al adorno se refiere, los efectos

sorprendentes que llegaron á conseguir, pues se ven en

algunas mitras y coronas de entonces pedazos de cris-

tal adheridos al vidrio por el color, que tienen todo el

:aspecto 'de verdaderas piedrás preciosas,
Buenos ejemplares de esas vidrieras se encuentran

en Rouen, Beauvais, París, St. Chapelle, catedrales cle

Bourges, Metz, Burgos, Sevilla, Toledo, Cuenca, Avila,
Tarragons, El Escorial, Madrid y Málaga

Los pintores, que, han trabajado en estos edkficios

sou: en Burgos, Vasco de Troia» Alberto de Holanda,, Arce, Francisco Espinósa y Nicolás de

Holanda;,, en Sevilla,' Vasco cle 'Tris, Arnaó de Flsndés, Juan Bernal, Bernardino de Gelannez,
Carlos Brujes, P08ro Fernández y Juan dél Campo; en Toledo, Vásco de Troü, Juan Campa,
Juan de ls, Cuesta, Fráncisco Espinosa, Gsnzalo de Córdoba, Alberto de, Herránz, Juan. de Or-

tega y Diego, de 'Valdivieso; en Cuéricá, Gür4do, Óápkaíd de Holanda, Sebastián pesqueray y

Diego de.V»siidiyiesio',',en Tahásgona, Jhtüám 4¡e «9«üüh;,gn V»01«ensia, Jorge de Borgoña; en Ma;

dvid,.Diego del Campo» pfbrích'Kstafenóhüyqly.álühe«üücfis'iÉosenl «sá«El Escurial; Diego Diiaz, Her.

nsndio kápüiósá y Galceráp;,'én Málágá, Vi~ 'Oct~Vio. ki,so»menzar El,siglio XVII püede
decirsé,qúe éoruiénza»n npvuá uééáuené"'. 1» vii»»» ü:á

'
"

'vr
.

de: se quitaron las: h»ermiósaj :vidrieras para Ilsophipliázsrlus,'
por,cristales 'bia~icos:. Sin' smbárgo,' se pcr»odü«hliérüün alglüyoé»
trabajOS, admirableS,, y paríS; lóo ipOSée mi«o«y fueífóz, Séí

como' Óhait»reé," Teüloúse, Auch, Iglésia de.'Gr'ó'@» ;en Ho-

landa; Biblioteca de Stirasbiucrgo, Tcledo y León;, i4oüt40:

trabajaron Miánusl Aparicio» y Fiúanfcjsca Éeirs»'n»z,8qgcü
via, Diégo 'dé' Ludeque,,y Ma8rid, Antonio Piérres

Zn él siglé 'XVIII se' acentüa, más Ia do»cad',cuneta, y

puede deeirss que no

'

existe nada quue hto»s,eürs&é su m=

fluencia en este 'arte. Los.pintores han clesapauecidot Eóli,c'

inglaterra pósée algimos, y á finés de siglo,deécubz«e; Icnc

vidrio que imita al antiguo (F«»g«z«II: «««üm. 7), c<üüh sus

irregularidades y su color en la masé; la 'comuposücióin de

lós' ésm«altss se ensuentrá nuévémente, y esto: hace rena-.

cer él arté casi 'ót»fidcádo, que adquiere en 'el' siglo prosop-

te hnás importanicüs, cada dfa, no tanto, en el terreno srtfs-

tico .como en. el industrial. üs«üm. v.

Hóy lss vidrferáé son iaplicablés á,d»satines' muy diver
Eíglp QVñQi',—De nna vlórlera inglesa.

sos; la decoración son vidrios pintados y esnhaltados se

presta á efectos muy. caprichosos y artísticos; y «por" lo tanto, creemos que, inspirándonos en lss

hnaestrós antigaos; y temsndc de cada 'siglo, lo úüé;s potable, llegaremos á hacer 'obras que, sin

ls prétsrisióñ dé que, pucédsü pasm é, ls: 'posteriidad como modélos, servirán para demostrar á

los fñ0«hros tieiupos que¡si el' tiehúp»o nóá faltó para, crear nuevo estilo, el estuidio nos clió los

mediós para interpretar bien á» los 'colosos, maestrós de aritoño. — Jozé MIIEIIEEEBE.

CONVEB SIÓ'N
I

La tarde déliciosa, 'ausente,dará, primave-
ral. Luce sl Ezul del eieló su' más radi:ante pu-

reza. El sol éxhibe aúreo disco que centefiea

en átómicas fulguraciones, erivianclo á la tie-

rra, bañado. en luz, el tierno bese que las auras

pregonan. Por doquier se respira contento,

b".encndáaiza, satisfácción ..

A nuestro alrecledor pasan, cr«hzsn» se sle-

lcs
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BE?reza ?o?UzriB =aíro r

jsrr E reapácecen hermosas mujeres-,-,que pre-
fiéréá el arcmoso ambiénte del! járdifin y él sa-

lobre olorcf Eo 'del mar 'é, 'la víciádla y eriervsn-

te atmósfera de salón.

El color que en aqueüla muchediunbre so-

brtíás4e,es elvexd.e-botella. Ló han adoptado,
dé rzioda nueshas elegantes., y, fuera un atara

te@os al buen gusto no Bsvar en tedo traje una

pyip,'ga 4e: aquleí colór.

@a~y,,siri em~basxgo, :entre las que pasean,

ur!ífr jcvexi qúue nc sigue ilos caprichos 'de la ve-

leiídqsa :jnioda.' 'Una mujüer é, quien las élega@.—
tee miran .con oferta ríltaüéxíá y eonmisera-

Clóxt

Yrrtí!ly,. Es jovení esbelta, de andar gracio-
so íf árucéláoó 'Lléva pXírirorosoi traje negro; que

p!ríííííí 'áúg maycr reales á, Su rOátrO Sérenrc,

si~cacé y agraciado.
@üs ojos, de,color azul celeste, miran. con

uuia rte?núrá y unza pasión tan súblimes, que

prérrviecan.,el entusiasmo y ila admirscioin de

tog:,jrexrtall: És mi mzuje?ó la mujer, en quien
coriittairtemente suefic,; üa misma, que.,eri ocs;

síapeS 'hé sorprendido ááas aürosa cortina mi-

raáiffo al ciéló, cual si pidieáé sl .Creador la

fópmula pare ser 'indifexente á, los hombres.

Sé que no debo amarla. Sé que es locura

peiásax .en sus gracias y encantas, que ya tie-

nen dueñó consagrado por la religión y reco-

noq,úo por los hombres.

Reconozco la impureza ds mis intenciones;
confleso la torpeza Ee esta mi abná, 'sugestio.
nage, por lós dbesluriíbrántes d.estellos qué des-

pMerir aqíiéllós. ojoz, de mirar' tari 'dulce y

placénferó, que reflejian la 'augusta sezenidáiK

de, su,eepfritu, y'pór. él brillante,, cíolibrido de"la

boeá, taü fresara y pequeña, que liace soñar al

mcmerito con él rocío de lá máñana eayénáo
en argénteas gotas sobre eh enseadido eármín...

éY' cómo no segiúrla ahora, ya,que, el aca-

so me ha ofrecido la gloria de verla cerca,

muy seres, casirrczánde las 'delicadas sedas de

su traje; con el mícP éCómo no ir teas eU~a,

embriágé,ndome con e1'.,oloroso ambiente que:

va dejárrdo''á su pasoP
Sf, 'lá 'sigo é íré donde ella vaya, yms:im-

ponárá al mundo exiterot éi el murido eritero

me;impíídié que ls, mire,, que la adoré, iqzus.la
quiera,'...'

éDónde' 'iráP

Aléjaee., 'Czóni PaSO fi?me: ';8@ 'talle VigOrOSO
va onñularído cbn majeétuoeo ritmo.

!Cuán beHa'ez!

!Qiúé tirano más ebéoluto, .el córázónz!

áYó, aquí, eu éste carcomidó banco de ma-

dera y 'entré fánáticcs viejos y mogügátás mu=

jeresP
10S

Y 'bien, équé se me daámí elhgllsxrrie en

lá iglesiaP' áAeaso no viven en mi: ceixebro

arráigá das las fdege 'modernas para que pue-
da temer,en ellas,dsácoriciertor alganoP

Vengo porque ella viene, y desde aquí la

veo.; qiáe si á los infiernos ;alntojácaséls. ir, allí

irfa yo, aun á despecho de qce mi cuerpo pu-
uiese servir 'de. combrúztüble á„fá ihoguíéra en

que!había,,de:consumirse,. la, 'hrriunygnfdad.
llámese .ella y.perszca ;el mundo éntéxo!

Colkbaase lós últimos respliaírdíeres de Ia

'tarde á, través de.las eshéchbas vcrntanee que
cororian la cüpulá Ee la igleiü. Lá,lúz del día

llega confiera para ü1uzmiriár lás' árichas: naves

del templo., Sobie la, figiuxa ile, un Cristo,, italla-

Eo,en mhdera; y que, cuelgra del foridbc' 'de viejo
marco, van cáyendo los veladoá refiejos con

qaue el moribundo ástro solar t?aspone por
Occidente;

Las risas telas Ee damasco y píírprára que
cubren los muros :del aíiláimo térinino de la

iglesia, piestán "al ambiezite sévexe tinte de

zeligrosa, gxandiosida4
El silenicio irás completo izos redéá. :Sólo

á intervalos interruxupe .este müdo cuadre la

deáteinpladá voz de robusto socáárití'e, que

entona,' iperézesamentc monótonas lamenta'-

ciones.

Lá oricuróóád acrece. Ya no distinga, á la

hcrrneáa. Lá genáe ipexmanrsse en. su. puesto;
inmóvil, eülenciesa, girfá qiie alefargazdla.

De pronto, un eátraño murmullo hiende

les aizes y se eleva á las alturas: Ks el eco de,

eelésñáles! armóriías: aárárircüadas ál Organoi Ha

,comenzado el füfásei er"e-:

U~ri tierno niño entona eoni arrebatado

acento el,sexitido 3fáéeisré meü yyeew la or-

,questa pársfrasea el inotkio, dando ál "ácto

vcrdailéra solemnidad'.

I a impresión que en. mü éuiaan 'producen
áquellas irrspiradae riotas, es profunodaíéüáa. No

pienso, ya en lo iriáterñal, en lo muridafió.
i¡Veo tan graride á Dios en :estós momen-

tóá en que el mundo, par boca de angelioal
,criiátuxafi le picle áirfssrhcoxdia, que, se agi-
gantan los do]ores de mi céncie~nciiai

,Sroy un icfarne. No merezco el perdón di;-

vino. Trate de encender cruel guerra en el

seno, de un matxünonio... Pretenclo rasgar lo

más santo Ee la mujer...
Calla sl órgario,
Un sacristán, son la,sóbxepelliz reaogida

debajo dcl brazo izqmerdio„y-en'',lá .driestra

'eniipüáaridc larga caña, vá, err<:;endiüen8o sm fin

ás crrles.

Lna fasta eef, e?aclama súbito á mi alre-
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dedor un devoto, mirándome fccjameute y como

queriendo ver alumbrada en todo eu ezplen-
dor mi atormentada conciencia. Ee este,, para

mj, un instante de angustia, de pena, lle mor-

tal dolor',...

Uria mujer ze levanta, dobla eu cuerpo
ante el altar, besa zu mano, Imranse y sale.

Ke ella la del .primoroso traje negro,, lá

de loz azules ojee, que mirau,con pasional ter-

nura y, seducen con 'irresistible encanto,...

Me' levanto. yo también, y: en mi zer. apa-

rece,como dos voiuntadez, la una que mira al

mundo real, la otra al ideal; la una al corpó-
reo, la otra al irupalpab]e... Vuelve

'

el 'órgano
á lanzar misteriosas lamexltoe, y del coro sur-

ge fervorosa ijlvocaeión al Ktjsimó, en de-

manda de paz y amor para loe hombree...

Pero ésta vez no .vacilo,.ni sufro nerviosos éx-

tasis, ni ee tambalean mis creencias... el mun-

do real me ha seducido,.

¡Señor, perdónanie, sin eBa vivir no puedo j

Crucé ancha galería, redobié el paso, oreó

mi frente él fresco aireciBo de la eaBe y como

una,sombra, pérdiéudoze á lo lejos, eohunbré

aún 'la silueta de la hechicera mujer,

R Léongr Brmnnie

Alicsnte.

DE LA PROPIEDAD LITERARIA

Zcl iucidente promovido con motivo de la represas.

tsción ée la zarzuela Gurrc yárgas, suscitando una

iutexesacte cuestión de propiedad litexszia, me ha

hecho recordar lo ocurrido eu Paris é, poco tiempo de

moriz Alejand! e Dumss (bijoh

Tratado el asunto egpsüol por vsziss personas á

quienes ss juzga, competentes, tódss se hsn lüuitsdo

é, dár' su ayinión¡cieénéose en su ucayoría á sna sen.

cilla piegunta, sin entrar en el fondo del asunte cuan-

do la ocasión era ptopicia psza que; con indiscutible

oportunidad, alguien újase con e~actitud y acierto el

verdadero coscepte de ls propiedad literaria.

Zs incuestionable que el que esxzibe uns obre es

su, llnfco pzoyietario, y bien.está que la ley gazsntice

el,clerecho de propiedad, y nadie yueds valérse de

olla...copiándola, reimprimiénéóla, stc. Y sin éuúa,

también, qus cuando sl asunto ó argumento sea de la

pnvención del autor¡debe, estar prohibida,que otcs lo

utilice sin licencia.

Peso de esto al 'estiecho coueepts que revela en el

fondo ls ccmstión promovida respecto ée ó!azsc Zas-

gas, hay la distancia que mecha de lo:racional é, lo

ébsuzdcoe

nzvIsvá roneéíua—'Aíüo I

Zn primer término¡ lo que da originalidad á la

obra es la csnum a ds basar del autoi. Temas y ssmr-

tos 'lo més gastadas y repetidos, aparecen con nove-

dsú y origiuálidacl cuando el cstista sabe tratarlos.

Es, pues¡muy üificil—y más para résolver de pla-

no—hasta qué punto el scgumento ¡
el asunto de unls

obza puede ser pz:epiedad tle un sutér.

Y musho menos cuando loe asuntos perténecen cg

ls historia¡á la leyenda¡á la tmdición¡etc.

Y en cuanto á los to reacios de la vida real, no -va-

ria mucho lh ccestiónc Los mismos hechos son obsez-

védcs Zor muchos; pe!o come aunque tsdoü miran¡

cada sual ve á su manera y siente ségún su tempera-

mento, cuenta también cle distinto modo. Y aquí está

ls labor del artista y en lo que sonsiste su orieeína-

lidad.

Zo puede¡ pues, llevarse el concepto de la pxupie.

dad litezana hséta un extremo vieiosoc yisi la ley

quisiera exsgexsz la garantía yor medio de is pxohi-

bioión¡caszia fatalmente en desuso. per absoluta im-

posibilidad ds cumplirla:

Alejandro Dumss dejó sin terminar su obra: dra-

mática E/ cacsísc dé Tehax¡ con prohibición tésta.

mentmia de que se representase, üisposicién que 'ls

viuda del insigne escritor se manifestó,clisyuésts, á

cumplir.

Y con tsi motivo pronunció Francisco Smcsy uns

interesante pelémics, sesteniendo opiniones euriesas

é, partir de ls, teoría'de qus el éücritor no, es el úzciso

pmpietsrio de lss obras que cxea su cerebro, y capuz lo

tanto, ne tiene sobre ellas derecho de vida y-muerte.

Hay en las ideas un,fonda común á ls Humanidad

del cual el autor dhsmático, el nüvelista y él peste

han sacado la mayox pmte de su concepción.

Zh cuanto al lenguaje; al tejido de palsbzas que

envuelve el fonda ée ls. obra¡el ésóxltor spióvecha

el leuto trabaje de 'los siglos y üe los hombres, y

halla uua forme génersl y unos .tonos particulares

que son legado del ingenio de las generaciones prece-

dentes, sobré loü cuales deja él su huella personal, la

marca de su inéívilíualidad. En esta creación que el

artista hace suya, hay lá pszte de lé civilización que

ls rodea, del medio que le ha inüuido é inspirado; y

esta civilización es propietaria en una ysrte de la

obra¡y úebe.poder impedir que el autor'dispouga üs

ella come si é, éi ls perteneciese por entero; géstg au-

toiiéada para 'éeoizls; cDe tu 'obraaeüiudico mi psxc

tec Tú no tieues derecho á amolar la forme.que haé

dado áena materia que crs mís, parque: forme y ma-

teria no, son más que uua cosa, y no puede un cols-

bozsdor 'destruir la abra común.»

Desenvuelta 'esta tesis, que queda brevemente resu.-

mida. Ssrcey abogaba pos una ley 'de expropiación

pública para lss ebzss de 'arte, y concluía' sesténfende

que la obra de' un gran escritor¡ é, pesar,de la volun-

tad cle éste puede sustrseise é, las manos de sue he-

rederos y reivindicarse.parara eooiedad.

Acerca üe esta teoría msnifsztáxon su opinión va.

rios escritores. Smdou seservó su.perecer haciendo

constar que se téatabé de uns obra no terminada. hfeí-

log
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auvtssá sosunáu,—.kRO I

lhsc ceu alguna salvedad, se declaró en principio por
ei respeto á la voluntad del antor. Sola, uoiucidisngo
con Sárdou en que se trataba de uua cuertión de pro-

piedad litera ia, se pronuuci6 resdeltsmente por que
ésta debe ser l espetada como todas lae demás propie-
dades, considerando la teoria de Ssicey como un ata-

que á ls libertad individual y oponiendo, este razo-

namiento: Du mas vivo
¡ teudria derecho absoluto so-

bre eu obra y cpodria destruirla si: no estuviese con-

tente de ells. IPer qué sus herederos.que son la re-

presentación de aquél, como si dijéramos, la prolon-
gación de su persona moral, no hen:de tener el mis-
mo derecho sóbre todo siendo eu este caso particular
los agentés dé la voluntad áeltestadorl

Millot no considera resuelta la.cuestión, por. máe

que Seis exponga un argumento, en apariencia muy

po!leroso.

Bo todos los lllózofes y'scewom istas están de acuer-

do respecte á, la legitimidad del derecho de testar, ó

sea del derecho de propiedad después de la muerte; y.
son muchos los que epinan que, si e1 individuo puedé
dúrsnte su vida enajenar sue 'bienes, donarlos ó des-.

tr!ürloz, estos derechos desapareces cuándo aquél
deja.de existir, y esiüman que el dé la herencia debe
ser suprimido y todas las sñcesi6nes deben pasar al

Zsisuo.

Ls tesis, mantenida por Ssreey¡es de un carácter

emiuentemente sccialists, que no admito la. transr!ü-

'sián de ls propiedad. floát-c!0rtecr doctrina en la cual

el superior derecho de la saciedad es lo que importa.
Claro está que la. doctrina que sienta el critico

francés necesüa para su splicaci6n una ley de expro-

piación qne es á lo que Sa!uey concluye¡ en lo que

sea prácticable.

Aqui, en cau!hio„pol lzs opiniones conocidas estos

diss¡vsaloe no á consagrar la propiedad de lee abres,
sino á la vinculaáión de los asuntos.

A. tb Pzuxma.

llEhEEHU 60! lqUFTUUlii.".;llU

Según felicísima comparación de Savigny,
así como del trabajo aoumulado duvante Ini-
llales .de años por pequeñísunos animales eu

él fondo de los mares, sulge un continente,
del propio moda la civilización se forma, lenta

y cálladamente en el seno de la barbarie. Si-

gulenC10 la analogía pocleulos añ!achl' que sn

lá: composición.y el organismo social de los

pcuebfos, civilizados, esláu 'lss instituciones pri-
mitivas, sumo los restog de I!ocs seres que. for-
maron los coritiuentéa cbmpcneu su esélvicttu!a

geo!ó~meal pero con 'ía díférencía dé que !los
fósiles sociales viveu, si bíén mimádüos, gene-
ralmente, por un principio vútal distiuto de

aquel' que les dió él ser y la vida eu sus orí-
108

genes. Así el estudio de las sociedades ya for-

madas ilumina la historia, como 'la geología
revela la cemogonía.

Cerca de León se conserva un curiosísimo

monumento arquiásctóriico, Sau Miguel de Es-

'calada, que, aparte de su vtclor artístiso, tione
'el de conservar .como!petriácada y de revelar-
ncs clarmuente eu documento, de pic!Iv as qtüc

áccl!Iczrt, laformaoión histórica de nuestra ci-

vilización y nacionalidad. Sobre columnas de

iuármol,,cle factura clásica, y probablemente
trabajadas por mano romana; se ajustan, ó

mejor, están colocadas sin ajuztar; demulcian-

'do é, las claras, que; no fueron esculpiclas para

aquel lugar, hérmosos.,capitales visigóticos, de

fecha mily anterior é, la construcción del tem.-

plo, y de ellos arrancan unos arcos de herradu-
ra que, cierran el pórtico.. L!'sta estructura

arquitectónica encuentra su razón en la lus.

toria del santuario: unos monjes, huyendo do

Córdoba, recibieron de lós reyes de Asturias
tierras y privilegies para fundar elmonasúerio,
y levanta,ron éste; iunieudo restos de monu-

menteg anterioles en una forma y con una

idea artística que aprendieron en la capital
del Calilato..

Iqo otra cosa es, por ejemplo, un Euero

uluniciptá: Instctucíones de los primitivos es-

pañoles, fragmentos de derecho vomauc snte-

justinianeo, restos de aquella gran masa de

derecho cousuetudinalúo que éntle los godos
vivi6 al lado y eu oposicióu zl I"uero-Juzgo,
ioutacioues á,rabes, prácticas .juclías, influen-
clas cllstlsuas, toc10 esto ulzido por las ideas„
los sentíuüeutos; lss preocupaciones y los in-.

tereses, mejor ó peor entendidos, dé aqueHos
homb!res que luchabau pol! la fe y la recon-

quista del suelo patrio, y que luchando for:

maron á Zspañac Y coluo se folmó, así es.

Merced al iufluje, del racionalismo que ha

venido iuíorluaudo totshuente lc, ciericia ju-
ríclics„,como ilógica conseouencia de su predo
mmío en ls filosofí, se han hcosttlmbrado
nuestros juriconsultos á, no ver el derecho
sino en lss leyes y en los Códigos y; no s6le

desconocen, smo que ni siquiera sospechan la

existencia clo esa gran masa ds derecho con:-

suetudinario, cuya feivnscíóu ha sirio ls for-

mación. Inisms: ge la nación, que Ifge la vida

jurídica del pueblo, y que, cuando se conoce,
se declara sin fnenzct y sin uigor, cuando ss

demostración clara é'indisoutible de lo cou.-

trario, el hecho mismo de existir sin .el apoyo
y aun en oposici6n coltlas iustítucion!es oii.

ciales cle la eoaccfón riel Estallo.

Zl Sr. C!'osta, maestro en este linaje de

investigaciones, ha publicado no hace mucho
un uotabilíshno trabajo, en el cual ha resogido
con gran diligencia y estudia,clo con amor y!

competencia muchos :de los restos que en Za-
r
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pafia sé encuentran. de colectítüsmó ágrarío; y

análoga investigación pedía hacerse,,con no

inenor huto, como lo demuestxan algunos im-

portantes aunque fragmenterios estudios que

se han publicado, acerca de>los demás órdenes

de la vida jurfdica y sociaL

Porque en todos ellos existen estas su-

perviveucias del pasado, en más ó menos es-

cala según la mayor ó menor. relecióii que

teugáu. cou las ideas y sentifnientos popula-
res;, ócultas eu. unas regiones y más ál descu-

bierto en otras, según nuevas capas socéóló-.

gécashayan venido depositáadose sobre las,

prnííítivas; uuas veces muertas porque no

pudieron adaptarse é, la nueva vida ni ser in-

formadas por su espíritu, sólo existen ad-

lieridas al ceremonial, verdaduros ;fósiles de

que la ciencia se sirve para inducir y recons-

tituir estados Sociafes, primitivo (la céremonia

de jfar á la novia eu lss bodas' de 'algunós
puéblos de Ia montaña de León), resto que se

apresuraría, é, aprovechar Moigan y Bachofen;

el pago del píso por él mózo'forasteró para

poder neridar; vestigio claro de antigua ci-

d egamia; la ofrenda funeialpao caro en ciertos

lugaresde6alicia; otrasveces, informadosyex-

plicaoles, cón mayor ó menerlólgica, por ideas y

sentuuientos que, en cuttute con los. que hoy
tiene, el pueblo,. llamaré actuales (la, orgánjza-
eién y funciones delconcejo, el testsuneri(o ante

-

el pueblemásó menos transformado; laorgaui:
zación jurídica de los riegos y los, molinos, los

restos del convite funeual, fórmulas de, con-

Brruaoión y.. eobonacíón, contratos de soóiedad

que los abogados y los Tribunales se esfuerzan

en encaja-' en los moldes legalés, etc., ete), y

algunas uriiéndose de tal modo lo antiguo con

la civilización posterior, que hubiera podido,
nacer de esta últiuia ó de'tiempos anteriores

(la caznpuna y el palo de los pobres, la con-

dición de la mujer en los pueblos dedicados á,

la arrierís'), bien asf como el predominio y

carácter social, 'de pnebbo serís', más exacto

decir, que en el cuijto y el sentimiento reli-

gioso,de los pueblos de nuestras montañas

tienen la devocié!n á las Animas del Purgato-

rio, aun sabiendo y reconociendo que hoy se

basa en lo más íutune y más hermoso del

dógmá católico, trae sin querer á la memoria

el hermoso libro de Pastel de Coulauges.
Este dereoho coúsuetudiuario vive por la

misma fuerza y eu. la .misma forma á que

debe su conservación. en la lucha contra el

poder reformádor de los legiéladoieá, que pre.-

tenden borrarlo con las fórmulas de 'deroga-
ción y de les legistas .quienes, si le encuen-

tran, le desnaturalizan, aplieándolé el:,'Codigo

y:forzáudole á epcasi(lazse eu sus artíc@lós, es

.decir, imitarido á sus antecesores cuande juz-

gaban é interpretaban' con las reglas del Di-

ímvzszx polüízz. -xgü i

gesto á las íuetiiuciones feudáles: unas veces

en guerra abierta cou las instituciones legales;
tolerado, ó mds bien ignorado, los mós; bu.-

'candó'otras, por instinto, 'su defensa eii ima

especie de ménzéfismo (1) y hasta repugnéui-
dosc en la leyenda como ideal popular de jus-
ticia de donde vuelve á bajar á las veces á ls,

vida real.

Le: Rgvisra Popuzaa se propone dedicar-

una atención especial é, estos: estudios; tau

interesantes y fecmidos, y bien merece que en

tál empeño tenga, la ajmdá y sea secundada

por cuentos sientan am.or á supatria, que no.

es sólo, el suelo en,que se nace, sino el ezpíritu
social que informé á los hombres que eu él

viven. (Dios,quhéra que:,á estas pobres consi-

dcracionés,.mías siga una serie de trabajos
acerca de nuestro dereoho consuetudinario,

que en las distintas regioues, dé, la penñrsula
se forme una legión de entusiastas investiga-,
dores, dedicados cen diligencia y; amor al des-

cubrimiénto y estudio desinteresado, sin pre-

cipitaciónes y sin solicitar amorosamente á los

hechos eá apoyo de una hipótesis las institu-

ciones y pré,cticas -jurídicas y que asf se lle-

guen á poseer metería(es bastaáteé, ciertós y

bien deternünados, que puédau coordinarse é

intentar ó ayudar á la reconstítucién de la

Histeria interna de Kspaña(

L. Dfzz Cóiisgco.

Esta,clística d,e la coopera,cióII
KN ALEMANIA

Aunque las instituciones ceoperativas han

sido couocidas en Alemariia casi sl mismo

tiempos que en Inglateira, según lo demuestrá

la existencia eu Klberfeld (Prusia) eí año

de lgj'0 de una sociedad de consumo titulada

Banse dn ble, que cita Lauzent en su obra

Lepzzzipendsvne et jés assocíáfíons depmeüo-

yance, puede decirsu que el punto de partida
y la historia de la cooperación en este pafs

(i) Sábido es que el mimztizmo.eo un fenómeno'

zleI reino animal, qne consrute¡ Sogzln zoólogos mo-

deznoo, en lu imitación que puzá defenderse de Buo

enemigos 6 pura enguguz ó, lu presa hacen algunos
individuos,de unu especie de lue fozmue exieziozeo

do"otzu. Aoí láe zoiuciuneo que ol derecho'conuuetudi-'

nuzio do vilo toman á vocee pura vivir pugíñcuz
monoe 6 buscando.el umpuzu de la coacción íuo fózo

muo éxteziezes del.dezácho ispul ¡ y puz esto ouuéde é,

menudo que no so Ie' vo huotu donde máe notable

dosozzoilo tiene, y ee que,lao aIuo de lu mpzipoou
tienen la forma y ioo dibujes de lu hoja en que oe

poou.
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nnvnna soruzta. afro r

arrancan de la revoluoión' fsancesa de 1848;
que ejerci6 una iufiusncia muy señalada eu

el carácter pogtiee de la Confederación .ger-
maaa, haciéndola coricebir la idea de su

oonstituaién en un solo Estarlo., que: más

tarde habfade realizar elgéiuo del canciller

de lüerre.

Y asf como en Inglaterra, la nación indus-

trial por excelencia, la cooperaéi6n es obre, de

lss trabajadores, y Rechdafe el lugar de .don-

de brota Ia idea de la asóciaéión, en Aleinsius,
la, tierra clásica de la filosófía, es un peúsador,
Hiermán Sahulze, él que impulsa tal movi-.

iruerito, y I?elitzst pequeña vflla de. Sajonia, el

foso de donde irradia.ésa misma luz.

Séhulze, juez de paz, hombre de pódérosa
inteligéncia, enérgico é incansab1e bierihecher
de su ipatria, que defendi6' brillantemente en

la Cámara yrusiana las ideas democráhcas de

les reformistas frarióeses y sus tendencias en

favor del cuarto estado, se coussgró: á demos-

trai prácticamerite que la reforma social sólo

podrá lograrse por la eficacia del priucipio de

libertad, con la asociación por instrumento y
é, virtud del esfuerza de las mismas clases in-

terésadás en mejorar su condición, sin recurrir

á una antioúada y absurda reglamentación, ni

á la nueva pretendida organúaeión oficial rlél

trabajo, ni é; otra cualquiera intervención gu-.

bernativa, sino al oi'den en sus negocios, á, la

previsión, á ía economía.

Hubo de luchar Schulze con los socialistas

radicales partidarias de Ia revolución y los au-

tñritarios que pedían ls, transformación del or-

den econóiirico por la. acción del Estafe, y de

otro ladó eon las dificultade que nünistros

ineptos y suspicaces le oponfau á cada paso,
censiderándo . á las .asociaciones de créditó de

igual naturaleza que las políticas y las religio-
sas,'que.neeesitaban para su establecimiento

una autorizaci6n guberriative, exügenícia á que
Schulze iio quiso someterse; llegando el caso

de eritablarsé conrtia la de Koenigsberg un

proceso,que se senteiieió á favor de ésta en

todos lss grados de apelaci6n.
En esta ocasióu tuvo comienzo humfide

una empresa fecunda en resultados benéfisos:

el añe de l'849 fund.ó el insigne economista

'una seéiedail eu Delitzsch con el gremio rle

terneros; y otra.en Eilembomg, entrelos:mees-

téas zapateros, "ambas: para ls,' compra dk ma-

'CeMalss.

El excelente resü!Cado de estas asociacio-

nes sirvió 'de base para la creación de la pri-
mera cooperativa de nrédito eu Eilenihourg
en l'880, y

al cábó de 'diez años de vocación,

de celo y de esfuerzos no interrumpiáos; se

contaban en Alemania más de 800 Bancos

populares; que se éxtendfan ya por otros

países, respiendisnde su orgsnizaeián á, la ne.

cesidad que la pequeña industria reclamaba,

para su sosteuimiente en Alemania esfuerzos

superieres, 'enfrente de los:progresos que hasfa
'

la fabricación en grande escala, aumentando

extraordinariamente la prodiicci6n, mejorando
y absrátando' las mercancías, gracias á los

poderosos motores, á: la costosa y perfeccio-
nada maquinaria y á las ventajas 'de la divi-
sión del trabajo en !os modernos talleres;

Cuaudo murió Schulze, en 29 de Abrfi de

1883;Ala edad de setenta y cinco años, se'

habían 'fundado bizjo su inspiración más de

3.0ú8 sociedades cooperativas y '9.000 Bancos

populares, cuyas ganancias ascendierón en

! RIÓ ;á,8,834.904. frimcos, y en suya forma-

éión entran los obreros.independientes en la

proporción de más de 81 por 100; los,de gran-
des fábiicas, en la proporción de 11 ¡por 10Ó;
los agricultores llegan hasta ei 24 por 100; y
el resto, 'hasta 34,, se compone de profesaras,
médicos, abogados, etc., que, son ventaja
para el óbréró, forman parte también de: las

sociedades cooperativas. ! Expresivo mentís

á la estadfstica áe los sócialistasi según la"

cuál los Bancos populares estaban consti-

tuídos cási en. totalidad por geutes de'la clase

media!

Eri 18&9 se reunió el primer Cóngresó de

los sooperhdores álemanes, que decidió esta.-

blecer una Agencia cenórat, encargarla de

mantener relaciones entre las sociedades par-

ticulares, de ayudarlas con. advertencias, con-

sejos y recursos, y de fomentar su desarrolfix

Hubeit Valléroux hace notar como la función

de recogér y publicar todos los años noticias

acerca deis marcha y esCale de lás asocia-

ciones cooperativas, que en Inglaterra está' á

cargo del Rpgistiadnr, de un empleado pú-
bliéó, en Alemauia, está desemphñado por.
meros particulares.

A la vez que la Agencia, se fundaba en

Berlín un Banco central de.las asosiacionés

alemanas, cayo objéto era negociar conn los

grandes 'capitalistas y adquirü fondós en lbue-

nas sondiciories para suministrarles directa-

mente á las sociedades,

Impulsada sou estos elementos,, la coopera-
ción alemana ha adquirido el vuelo que de-

notau fes sigüentes cifras y que nos onece la

Cemitión Bs estadística ds la Alianza intsr-

n aói onal.

fió
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9.419Sociedades de crcditoy...........

para la con" pla eu común dc'

priuceraa materias (induatlialsa y agrír

colas) .

gocicdadés pala la compra eu común dc

inatsumcntoé dc pruducci6n (inéua-
tüalca g agpícalaa)...

éimaccnéa cooperativos dc venta para

los pragactóa dc lós socios (industria;
'laa l agrícolas),

Sócicdadéé de produccién (ídem).......

acguyaa 'é'ídem diversas.

consume....

l.l94

400

lis

I.ssí

207

1.469

l'66

TeTál... 14. 902

SOHúLZE. HELIOS OH RAPFEISElq

CIOnica. internacional

r

l',

~'-': -"
~

=;---..-",""Eutlilkzo&%'44~c~ 'atíu .' l~ : voX~máJ T l u, iúll' -=' ' ~
. — '., cal

Ãumerc

.ltatuyslcza da lss áócíédadss eu 1899.

Enylb de J!ulíc 'cle l866 se habían adheri-

do á la Unión general las siguicutes Uniones

íccsíea: de crédito, í.'y65; de cousuruo, 1.046;
de leche;, 70 l; otras, 86, que suman 3.683.

l.' La .responsabilidad está tapar(ida entre un

grcu número dc personas..
2." Eo ac,cxiga íc, declaraéi6n previa del objeto

con que, ac solicita al préstamo ¡
ni ae iuvcatüga la in-

versión.

zn Inñuída por la iniciativa individual, tiené'por
lema ayúdate á ií ctttatc.

4." Laálicntcla ae compone dc'tada la poblaci6n¡
ucbaua y auraL

6.9 Ea aeociación capitalista é iudividualiéta.

6.' Proclémc, la aylida por st m(lote y estima co-

rruptcí cl auxilio dal podel público.

iLas sociedades cooperativas se rigeu en

Aclemania parla ley 'cle 4 de Jctlie de l868,

conüispoziciones muy minuciosas, que sou un

acabado modelo de organización. para las di-

versas formas que pueden adoptar esas asocia-

lal acero aioaiorno de Carta.=.Política alomaua;

La intervención de Husi!a, 'l'rancia, Inglate-
rra é Italia en la cuestión de Creta, ha produ-
éido, ál fin un resultado íavorable pasa la cau-

sa de la güilizaoíólt. Lcl dila 20 de Diciembre

llegó' á; La Cauce el príncipe Jorge, de Gre-

cia, stoüncíbrado alto .comisíonsrio de la isla; vaa

anvlszá POPUñkn.—ágo I

Del examen de estos datos se infier el

poco increraerito que han adquirido en Ale-

mania las cooperativas de consumo, suya ex-

plicáción se halla en que las sociedades gér-

menes, fórmadas con arreglo al principio de

la responsabilidsd colectiva de los asociados,

y vendiendo únicamente para ellos, no tienen

los elementos de expansión que favorecen á

las sociedades ingleses
Paralelo, al movimiento de 'los Jdanícos po-

pulares (Voííis Bar)(en) ó Banlcos de,íli ésta-

mos (Voischubsllanltenb se desenvuelve el de

las Cajds Itatffessn ó. Cajas de préstamós

(Darlehens biassen), que se constituyen por

asociaciones de propietarios y labradores eu

los Muniéipies rurales, y que Mr. 'Georges
Blondel da cueuta en Abril de 1897 de 2.215

asociaciones de .ese tipo.
Lss diferencias de Ambas cooperativas de

orécTito, puedüeu reducirsé á, las siguientes:

ln Icmita la solidaridad 4 un corto númazc de

personas.
2.c Obli a al pteatatário á que méndácéte la apli-

cación quc ae propc:ne dar al préstamo y vigila' la in-.

verai6n.

S:o Su norma ee la máxima de caridad cristiana

ayudáos loé sacs á loi' ctrcá.

4.' La clientela ea sólo de propíctáriOé Turéleé.

6R Ea inatituéióñúíantrépica y,,cristiana.
6.' Han óbtcnido, pequeñas éubvenclonca, ya dcl

Emperador ya'dcl Kiniéteüa dc Sgriauítura y tam-

bién da las Adminiatrácionaa' pToviricísléa.

ciones, dé que ds,n no.lisia varias pubíicaoüe-

nes, la más uotablé de las cuales es el sorna;

uario Ln olgonizacián dsí porvenir (Iuuüng
der Zuícüuft).

Sánván'olt Mgpréno.

sallo del Sultán..Ls población 10, recibió geil

'entusiasmo,; se e)iarboíó éu los edificios públi-
cos la bandera autónoma de' Creta, y todo hace

creer que comienza para la infoittunada Canl

día una era dé paz y de iegeáeración.
Lós alúürantes cle las escuaclras eurcpeas

habían.anunciado, por una proclama de 10 de

Dicíentbre; su intención de retirarse dé aque.

,llac aguas tán pronto como quedara iustailádo

el nuevo Gobfernó autónomo, ceapaz,de ase-

gurar en igual m:edida la segurilíad de lb)í
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aévlzpl. popriñáfr.-afro f

personas, y de los bienes, y sl.libre sjercisiu
dé todos los cultos» (1).

Aun cuando no se le ha darlo al príncipe
Jorge el titulo 'dé Gobernadóx para no hlrir.'la

suslreptibilidad de Turquiía, es preciso consi-
derar.su instalación en Greta como"un triunfe

nacional', obtéuidó.pór' Ia diplomáciá 'sobre la

Puerta, nüentras en Íos campos de batalla
la 'Puerta vencía E los griegos y já, la. misma

diplomacia. No falta quien diga qúé eÍ es<h-
bjeejmiento'dsl.Pr&ióiPé'eü Grétá équivñlerá Ía
terria de' posesión de la isla por Grecia.

Gón 'la discusión del presupuesto" en el

Reichstag, ha entrado la pojfjtjca alemana 'eñ

un perlodo de aíétrvjdad. La cueñtión del des-

arme, la actitud agresiva de los anglo-sajones
en el nuevo y eu el viejo continenter lbs nue-

vas combinaciones de fuerzas europeas de que
se ha hablado estos diese rslañionándolas cen

la solución pacidca,.'de la 'cuesi íóh,do Alsaeia-

Loréna„el' viájé,de' Guiúerlrio' IíI á Órlerite y á,

Palestina, las probables consecuencias. del
tíratadó comercial franco=.jitáliano y el. constan»-
te.aumento de füerzas del sócialismo germám-
co, constituyen temas do debates importantí-
simos:

De todos 'ellos, el qíue más preocupa ahora
á la prensa; és el rumor que ha corrido de.la

posibilidad de una,alisxrda franco-rusa-álemáe

napsxa restablecer el equilibrio pohtico, al-
terado por las áudaóias de los Estados Unidos

(1) He zqíli el:tzgto litzrál"dé.ezfz 'pzozlámh que
explicz:lzü álrimzz negociaciones xélativzzezl zzuritcí

»Écé Gcbiérncz de lz Ctízzb Bxretzña, üé'Iííznciz,
ds Italia r dz Ruziz¡ hzuiendc juzgado dz común
acuerdo 'quu bá.llegado él.mcmzntc de, zzzguzzr sl,
zztáblzcjmiznjc dz la nueva Organización ézténómicz
de Czetz, há donñzdu á'S. k. Il. el pxincipe Jorge de
GXZCIZ éíl mhruláto dc alto Zomidhliorén Creta.

»Al zézprzr este mzñdzrc; que tendrá, unz duzhción
de txez zfjcz¡ Su Alteza Real el pxincipe .Jorge,há
reconocido lá alta zcbzzzniz (duzerdizeiéj de Su blz-

géztzd Imperial el'Sultán V zz hz,obligado:á,'zdcpizr
medid»z para poner á salvo lz bánderz tuxcz que

.ñÓraiá »6lo en 'mic dz léz puntos fo»iiñczdcz dz lz
lzlz,

»E1 pzimzí zrüdadc 'del alto cumizzxic¡dzbc zex,
ds, zduezdo ccn lz Asamblea nzcicnalí zn lz cuül
eztzzáñ zepxezznihdcz todos lcz elemznioz ézerznéez„
inztituir un sistema dz gcbizznz:autónomo, capaz llz

cooperar íen una igual medida dz,zzguzidká de lzz

perzcnzz E de lcz bisnéz g el libre- ejercicio de.todo»
foz .Culroé.

»El zltcuzmizzric deberá pxcczdex irimzdiztzmen-
ié á. Iz.crghuizzción íde una geñCkzmézlhtézpzá 'dz gz.
rántiz,él oi dén.

LOZ ülmühntes Ze CC(mulédsnre»ZPÓ1iérñén CénCCilr
mizñtoázl plrzblo,créieázé(estés riotjcizél quz:.Sztrrzz
,güp 'lz,xeálüzci ju ds Íoz'promesas hzzhzé en,ñe1rriíréír
dé ófzmó, dé lséf pcr zl Ccnzéj ó ds Almiízntéz..

llg
'

é Irigjíáthxra. Tímto eu Pxauoía cómo en Alo-
mania son muchos fos escritores que abogan.
por esta asociación. cuya sola 'idea hubiéra
pareéido, un»insulto hácé"dós áñós'. Péro riada
se ha hecho fuera del terreuo 'ds lás' aspira-
cioriés aisladas dé algpnos publiuistás y' hom-
bres de Estado Fl ministro 'de Négoéius,exr
tpanjeros.de.Prusia, .Von BñÍów, hájcjéndo' un

resumen 'do'los actoé recieutoé 'de Ía"diploma-
cia imperial» há declarado' en,el

'

Réiéhstag:
l ' Que la Triple Alianza ólóxxtinuza manfénida
sin vacilación, á pesar del» tfatüaáó' de esmere

eio frsrico-italiano; y 2» 'Que Alíémüüá no

recouoce el Ilereoho 'ds Pránojáíá' ejercer su

prctoctorado sobxe los cristianos de Orferite

y del,extreme Oriente,
Ko van, pues, lás cosas por el camuxo de

la aproximación eütre las dos gráfgdes nacio-
nes rivales.

REVISTA -IÍE LAS REVISTAS

Rezad "Brfdzdiíéí—.

(LP Ihcd

Gzztcn ñzcub, Dzlzgzdo del Burdaz fraugaiz Hd iz

Ruiz hombro de actividad insznzsblz g exéízmjáinz-

ziz cuItuzz ha publicado en esta rsviziz algunos zze

tudioz sobre lo» priñd»jrid» de zaz dlpczjzírzíáií iéilrtár

ddmddráfidu. LZZ ConzluhioXies del Züiox Zén .1ZZ Zir

guienteé;

eCzdz ciudadano debe czopzxhxá lé déferizz nacio-

nal dentzc 'dz lz medida dz zuz Iuedioñ flzicuz, pzcu-

nizriozí iritélzctuzlezr

'»En la guzzzz zz dsbz hervir en loz cuerpos dz cpzzz=

ción'6 en icé zervicioz zuxilizzéz, según lz disposición
fizicz dz czdz unc. Y dzbs cumplir esté zezvicio en él

grado' p zn lü, función doñde hz démsztrádo zuz c»r

pzzidzdez.

»Lcz hcmlízez dizpsnézdcz ñz este servicio, poz

enfermedades ñ 'debilidades dz conztituci6ñ, pagarán„
durante toda la duxzzióurdz lz guzrlar un impuzérc de

gusrzz pzclíczcionzl zl importe dé zuz ccnrribucicnzz

dizeztzz; ze podífz tambMn imponer un impueerc

análogo, pezc.máéí Pequeño, á los quzí huyen'eu lcs

zexvizioz auxilia»es»-

»En ítiempc .dz pérjí czdz ciudadano, cízpzz de llz-

vzx lzz armas 6 de zezvir en loz zezvieicz auxilizzsz,

debe:zecibüí lz,instrucción ezpzzrzlrquz zsqíuizrzn. zus

flmüj»áez en. 'tiempo.dé: guerra. Además
¡

todo ciudz-

dáno quz, nc puede rdezempeñzx el servicio, activo

debe pzgzz una Contribución.müliizü groporéionzl zl

impéxñ» dz zuz ccntxibncicnez dixsdtzz.»

L. R. E.

'Izepreele de Rláe» y l ere»t»b»de de péter,, pjezrü, »ó,

í

~~»c ~~wihv=-:i-' " '.« :~ *'.--','-.". - ."'-- » ..'jvzdaj ~~Yk' tÁ~~ziEX~d' '~éáí~A<ime'áelfí4~ñL4kBiblioteca Nacional de España



SURTAHIO DEL ZÚMEHO 5

TEXTO
6 lteratara y stsrfe: La pintura esf añola ccntemporáneas por B. y llI.-EI final de uua bis.toria¡por Luis Bello.

Kdaeaelúa: Cr4nicas femeninas, por Nnrfn, Govli.— yrdsgcgia y medicina: llrvzcríaz cabe laelfhcocíóss y ln salud por el Dr. Cetvern y Bnrnt.
e c llties: Crónica internacfonal por A. Seis.—lll obrero y las leyes...'eslnñolas, por A. Buylln-Soolologlas La eñnalfdada del socialismo por J. J. Idolnto; Cr4nica social, por L. D. Cnuneco.% arledadeal Cr4nica cientffica, por L. óe Hoyos Sáinr.. — Doña Concepci4n Arenal, por X. X—D. Francisco Cuello, por C. S.

eeevfsta de glevfsfas por la Revizin.

eeibllografio.
Lf fsros reeilsldos

E<OTOGRABADOS
La niña perdido.—1n,vnrndurn de ln hnrrn.— D. )(forros Jimlrez de in Sslndn (rettnto).— Doña Concep-ción Arennl (retrato).— D. IL Cuello (relrnio). - D. Angel Gnnivet (retrnto).I

SUMARIO IIEL NÚMERO 6

TEXTO

esiterattnra y, larte: La Pintura esPañola contemPorá nea, Por B. y %I.—La bajada á la mina.por R. SáuchezDinz.—Augel Ganivet, por Rafael Altnmirn.
Kdacaeiesa; Huelgas escolaree, por A.. Seis.-pedagogia y blcdiciua (conclusión), por el doctorCervern, y Bnrnt. — De chicos para grandes: Didriéución racional (cuento), por. Alejniidro Guichot.
Soelofogías Exceso de practicismo, poo, l'. Orbe.
e elitlea: Opiniones del Sr. Labra acerca del tratado de Parlo por in Reviste.Varfedadesl Con motivo del crimen, por C. Bninnido de Qutrós.
lee»ésta de las geevfstase por L. R.

Kl Dr. Slmarro„por C. B. lle Q.

ROTOGRABADOS

Ln n(fin de Felipe II, por Luis Alvarez.—D. Luis Simnrro (retinto).

CONDICIONES DE LA PUBLICACION

La REvIsTA. P0PULAR aparece todos los viernes en cuadernos <le 16 págiuas.
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F'otittena Lo gue p>só Jr pasará, eu Cuba, por &aldo A. Insús.

s a is rca r.e 'a coopera-aión énaAtemaüia.:S Mediano;
'

a riastfaara faateraaiaeiianrata per A.'Seiá:
flferfvta liba iras llravfetaearPoriLiIJ. P.

FOTOGRABADOR

Ilustráción dé «La,al dr tersa — :Idein del ciento: « i Conversiónr»

%~3 ARIKRWS

ARTÍ.STICAS
cociche á grail Lego

EN ANTIGNO Y MODER50.-

Xglesias, Panteones, Qratopios,

Muebles y Habitaciones.

José. MAUMÉJEAN

39, A.BPSCA.X, 39

Teléfeno 2.280

BENIGNO ATORA

A.LMACEE DE PAPEL DE TODAS Gl'ASES

rAyttouloe„de eecritorió 'y, onaupderuaefób; 'librós rayádosr

ésitóüesl aartnlinájj¡'nláimttlértü p''cabrear

Caeeajpéten
'

Jaeóntauar. a r se,— Saadrtd.
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